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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.30; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.30   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el ejemplo 

del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

 

La triple manifestación “navideña” de Cristo como Salvador del mundo, se cierra con el 

evangelio de Caná. Caná es el primero de los siete signos. En aquella boda podemos 

contemplar la cercanía y cordialidad de Jesús, participando de la alegría de los suyos, 

que muestra su más profunda humanidad. Cristo comparte nuestros gozos y 

sufrimientos, nada le es indiferente. En el relato hay un detalle, que no puede pasar 

desapercibido, y es que no encontramos el nombre de aquellos novios, porque el 

verdadero novio-esposo es Cristo, que ha venido a desposarse en fidelidad con nuestra 

humanidad. María, invitada también a la boda, es la que precipita los Desposorios. 

Mujer delicada y atenta, se percata de que aquellos novios no tienen vino. Esta 

carencia revela la situación de la humanidad. Carecer de vino, así como de trigo y 

aceite, productos de la Tierra que Dios entregó a su pueblo, es signo de desgracia, de 

no tener comunión con Él, y conduce a la tristeza y al vacío. Sin embargo, Dios se 

mostró siempre providente y prometió no abandonarla a su desgracia, sino seducirla y 

atraerla a su corazón, como Esposo fiel (Os 2,21). Esta es la hora que, señala a su 

madre, aún no ha llegado (v.4) y para la que ha venido: la hora de la entrega fiel, la del 

Calvario, donde se producen los verdaderos desposorios de Dios con la humanidad, 

con cada uno de nosotros. Las bodas de Caná apuntan a las bodas del Cordero, donde 

Jesús se ha desposado con la Iglesia, con cada una de nuestras almas. De su Cuerpo 

extendido en la cruz, brotará su sangre redentora. Sangre que sella el pacto nupcial, 

que borra todos nuestros pecados y nos hace partícipes de su misma vida divina. 

Sangre que nos hace pasar de las tinieblas a la luz, de la tristeza a la alegría, de la 

esclavitud a la libertad, de ser tierra abandonada y devastada, a ser preferida y 

desposada (Is 62,4). Sangre capaz de darnos un corazón nuevo y un espíritu nuevo, 

que, como odre nuevo, pueda contener el vino mejor, el de su amor, que se actualiza 

cada día en la Eucaristía y es siempre nuevo. Nuestra vida cristiana es una vocación 

esponsal. Nos lo recuerda la vestidura blanca que recibimos en nuestro Bautismo junto 

a estas palabras: Consérvala sin mancha hasta la vida eterna (Ritual de Bautismo). Su 

sangre derramada nos limpió de todo pecado y reclama de nosotros fidelidad, que 

consiste en poner amor en la entrega de cada día, con los dones que cada uno ha 

recibido del Espíritu (1Cor 12, 4-11), sin reservarnos nada, como aquellos sirvientes, 

que llenaron las tinajas hasta arriba (v.7). Cuando nos fiamos de Cristo y hacemos lo 

que Él nos dice (v.5), volvemos a experimentar su amor, que nunca se deja ganar en 

generosidad y hace rebosar nuestra vida de su vino, de la alegría de su fidelidad. 



NSab 
Jornada de la Infancia Misionera 

 
 

 

El Domingo 19 de enero, bajo el lema “Comparto lo que tengo”, 

celebramos la Jornada de Infancia Misionera, cuya finalidad es 

despertar la vocación misionera de los niños y ayudar a sostener 

proyectos evangelizadores y asistenciales a favor de niños sin 

recursos en los territorios de misión. “Comparto lo que tengo” es 

una invitación a descubrir que no es indiferente que ayuden o no, 

que recen o no, que animen a otros a participar en la Jornada o 

no… Dios quiere, sin duda, contar con ellos y valora cada gesto y 

cada acto de generosidad que puedan ofrecer, por pequeño que 

parezca. Con esta jornada la Iglesia pide a los niños que: 

 

                                                            1.- Recen por otros niños para que puedan conocer a Jesús y ser cristianos  

                                                            2.- Realicen buenas obras por ellos y los ayuden con sus donativo.  

 

Con las aportaciones recogidas por Infancia Misionera se sostiene el trabajo que se realiza con los niños en 

los 1.117 territorios de misión que tiene la Iglesia. Con este dinero se apoyan más de 2.500 proyectos de 

educación, salud, protección de la vida y evangelización y al año se ayuda a más de 4 millones de niños en 

120 países. La Iglesia mantiene en los países del Tercer Mundo más de 15.000 escuelas maternales y otras 

38.000 primarias, 2.800 orfanatos, más de 2.000 hospitales y cerca de 7.000 dispensarios, según los datos 

aportados por Obras Misionales Pontificias. El dinero recaudado en todo el mundo en esta Jornada pasa a 

formar parte de un Fondo Universal de Solidaridad desde el que se distribuye para proyectos infantiles de 

las diócesis que son consideradas territorios de misión. 

 

LEMA: 
 

“COMPARTO...”. Misión es compartir lo que soy, pero también, dar con generosidad lo que tengo. 

Siguiendo el ejemplo de Jesús, que compartió hasta el pan que multiplicó, yo también pongo mis recursos a 

disposición para ayudar a quienes más lo necesitan. 

 

“... LO QUE TENGO”. Es bonito pertenecer a una comunidad, la Iglesia, donde se comparte todo para 

que nadie lo pase mal. Unir nuestros bienes materiales para ayudar a los demás, es una expresión de amor, 

una respuesta a la llamada de Jesús a ser misioneros en todos los aspectos de la vida. 

 

CARTEL: 
 

COMPARTO... MIS MONEDAS. No se trata de desprenderme de “lo que me sobra”, sino de una 

verdadera entrega que refleje mi compromiso con la misión, recordando que mi donativo generoso, mi 

limosna, es para ayudar a quienes más falta les hace. 

 

COMPARTO... MI CORAZÓN. “Dar”, a secas, no basta. Ser solidario de verdad es acercarme a mis 

hermanos, conocer lo que viven, entender sus necesidades. Desde el amor, aunque tenga que hacer un 

pequeño sacrificio, sí puedo dar “de todo corazón”. 

 

COMPARTO... MI ORACIÓN. No espero a que me pidan ayuda: como Jesús, siempre estoy 

comprometido con las necesidades del prójimo, dispuesto a ofrecer lo que tengo para que nadie lo pase mal. 

Y lo que primero y siempre puedo ofrecer es mi oración. 

 

Y TÚ... ¿QUÉ COMPARTES? Todos podemos contribuir con algo de lo que tenemos para el bien de 

multitud de niños de ese gran mundo que aparece como fondo. 

 

 



 
II Domingo Tiempo Ordinario 

 

 
 

 

Lectura del profeta Isaías 
 

Por amor a Sion no callaré, por amor de Jerusalén no 

descansaré, hasta que rompa la aurora de su justicia, y su 

salvación llamee como antorcha. 

Los pueblos verán tu justicia, y los reyes tu gloria; te pondrán 

un nombre nuevo, pronunciado por la boca del Señor. 

Serás corona fúlgida en la mano del Señor y diadema real en 

la palma de tu Dios. 

Ya no te llamarán «Abandonada», ni a tu tierra «Devastada»; 

a ti te llamarán «Mi predilecta», y a tu tierra «Desposada», 

porque el Señor te prefiere a ti, y tu tierra tendrá un esposo. 

Como un joven se desposa con una doncella, así te desposan 

tus constructores. Como se regocija el marido con su esposa, 

se regocija tu Dios contigo. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 

 

Salmo resposorial 
 

R. Contad las maravillas del Señor  

     a todas las naciones. 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 

cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre. R/. 
 

Proclamad día tras día su victoria. 

Contad a los pueblos su gloria, 

sus maravillas a todas las naciones. R/. 
 

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 

aclamad la gloria y el poder del Señor, 

aclamad la gloria del nombre del Señor. R/. 
 

Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, 

tiemble en su presencia la tierra toda. 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey: 

él gobierna a los pueblos rectamente». R/. 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 

Hermanos: 

Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay 

diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y hay 

diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 

todo en todos. 

Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu 

para el bien común. 

Y así uno recibe del Espíritu el hablar con sabiduría; otro, el 

hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. Hay quien, 

por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el 

mismo Espíritu, don de curar. A este le ha concedido hacer 

milagros; a aquel, profetizar. A otro, distinguir los buenos y 

malos espíritus. A uno, la diversidad de lenguas; a otro, el 

don de interpretarlas. 

El mismo y único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada 

uno en particular como él quiere. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 

 

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la 

madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban 

también invitados a la boda. 

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dice: 

«No tienen vino». 

Jesús le dice: 

«Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigo? Todavía no ha 

llegado mi hora». 

Su madre dice a los sirvientes: 

«Haced lo que él os diga». 

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las 

purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. 

Jesús les dice: 

«Llenad las tinajas de agua». 

Y las llenaron hasta arriba. 

Entonces les dice: 

«Sacad ahora y llevadlo al mayordomo». 

Ellos se lo llevaron. 

El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de 

dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado 

el agua), y entonces llama al esposo y le dice: 

«Todo el mundo pone primero el vino bueno y, cuando ya 

están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado el vino 

bueno hasta ahora». 

Este fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná 

de Galilea; así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron 

en él. 

 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 

 

 

 



 

    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(No pienses que el texto de esta reflexión contiene errores. Sólamente lo tienes que 

leer sustituyendo las "x" por la letra "e"). 

 

Aunqux mi máquina dx xscribir xs un modxlo antiguo, trabaja bixn, xxcxpto por una txcla 

qux lx falta. 

Hay 45 txclas trabajando bixn; sin xmbargo, una sola qux no funcionx trax consigo una 

gran difxrxncia. 

Algunas vxcxs mx parxcx qux xn nuxstro mundo hay pxrsonas qux sx asxmxjan a mi máquina dx 

xscribir y no trabajan como dxbxrían. 

Ustxd dirá: "Buxno, al fin y al cabo, yo soy una sola pxrsona, no crxo qux por mí sx dxtxnga la 

marcha dx los proyxctos dxl mundo. Nadix notará mi falta dx ayuda y xntusiasmo. Sin xmbargo, 

para qux un proyxcto sxa xfxctivo y obtxnga xxito, rxquixrx la participación activa dx todos los 

mixmbros. 

 

Moralxja: La próxima vxz qux pixnsxs qux tus xsfuxrzos no son nxcxsarios, rxcuxrda mi máquina 

dx xscribir y pixnsa: "Yo soy una dx las txclas importantxs xn nuxstro mundo, xn nuxstra 

comunidad, y los dxmás nxcxsitan dx mi buxn hacxr, mi mxjor xmpxño y dxdicación, para qux todo 

funcionx corrxctamxntx y xn armonía. "  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

Mi antigua máquina de escribir 

Grupos de formación 
Febrero 

 
Viernes 14, 18.30-20.00 

Ulrichshaus, Kreuzlingen 
 

Sábado 15, 16.30-18.30 
Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 

Cena del hambre 

Una tarde de concienciación, ayuda y unión simbólica 
con los millones de personas que sufren hambre en el 
mundo. 

Viernes 7 de Febrero 
18.30-21.30 
Pfarreizentrum Klösterli, Frauenfeld 
 


